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¿Será verdaderamente 
tan malo una grandiosa 
Rusia?
George Michael, Doctor en Filosofía

L a incursión del ejército ruso en la península 
ucraniana de Crimea a finales de febrero de 
2014, desató una cadena de acontecimientos 

que algunos observadores temen amenaza con des-
mantelar el orden post-guerra Fría, la cual se presumió 

estaba basada en la integración global y el derecho 
internacional.1 Tales observaciones son exageradas y es-
tán expuestas al escrutinio crítico. Luego de ese análisis, 
muy bien se puede concluir que los sucesos en desarro-
llo en los que participan Rusia y sus Estados limítrofes, 

El presidente ruso Vladimir Putin sostiene un globo terráqueo, 29 
de agosto de 2014 con el territorio ruso pintado de color rosa, 
que aparentemente incluye a Crimea, el globo terráqueo fue 
presentado como obsequio durante su reunión con los participan-
tes del foro educativo juvenil en el campamento juvenil de Seliger, 
cerca del lago Seliger, Rusia.

(Foto de la Prensa Asociada RIA-Novosti, Servicio de Prensa Presidencial, Mikhail Klimentyev)
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son de gran preocupación para Estados Unidos, pero no 
por las razones que primero se podrían pensar.

¿Son las recién resucitadas tendencias expansio-
nistas de Rusia, el presagio de un plan secreto para 
la conquista del mundo, o indican completamente 
otra cosa diferente? ¿Por qué Estados Unidos debería 
siquiera preocuparse? El hecho es que Estados Unidos 
debería estar preocupado porque en el sistema mundial 
en evolución, ambas naciones van a necesitarse la una 
a la otra —en gran medida. En consecuencia, todo lo 
que Estados Unidos pueda hacer para comprender, a 
cabalidad, las motivaciones subyacentes por la nueva 
aparente agresividad de Rusia, y usar ese conocimiento 
para moldear los objetivos políticos a fin de apaciguar el 
rencor que, actualmente, alberga Rusia contra Estados 
Unidos, será inmensamente importante para los intere-
ses nacionales de Estados Unidos.

Las dos naciones, ni para bien ni para mal, com-
parten similares amenazas tanto contra su seguridad, 
a largo plazo, como contra sus identidades naciona-
les. En consecuencia, las prioridades de la política de 
Estados Unidos deberían centrarse en cultivar a Rusia 
como un valioso aliado en lugar de continuar con los 
torpes esfuerzos para humillarla públicamente, a fin 
de satisfacer los deseos estadounidenses en el escenario 
mundial, sobre cuestiones tales como su relación con 
Ucrania. Esto, en la actualidad, solo está sirviendo para 
convertir, nuevamente a Rusia, en un adversario de la 
guerra Fría.

Sin lugar a dudas, la preservación de Ucrania como 
una nación independiente y soberana debería ser un 
objetivo serio pero que puede lograrse mejor mediante 
un esfuerzo concertado para ver la cuestión desde el 
punto de vista ruso y, razonablemente, acomodar los 
intereses y preocupaciones rusas.

¿Regresa Rusia como una gran 
potencia?

Un buen lugar para empezar cualquier análisis críti-
co del punto de vista ruso sobre los acontecimientos en 
Ucrania, es considerar si Rusia tiene o no algún interés 
legítimo en esa nación. Desde el punto de vista ruso, 
obviamente sí. Los intereses rusos provienen, en gran 
parte, de raíces históricas en Ucrania. Los rusos étnicos 
ven a Ucrania como el hogar ancestral de los funda-
dores de la misma nación rusa — la Kievan Rus. En 
consecuencia, Ucrania ha sido considerada durante la 

mayor parte de un milenio, por muchos rusos étnicos, 
como parte integral del territorio ruso.2 (La mayoría de 
los ucranianos étnicos parecen estar en desacuerdo con 
esa premisa).

Independientemente de cualquier opinión, no 
queda duda de que debido a la proximidad geográfica 
de Ucrania a Rusia y las innegables raíces étnicas y 
culturales eslavas comunes, Ucrania está legítimamente 
dentro tanto de una esfera de intereses culturales como 
estratégicos de Rusia. Más aún, el único puerto de clima 
templado de Rusia —en Sebastopol, Crimea estaba 
ubicado en el territorio ucraniano (ahora anexado a 
Rusia), lo cual lo hace vulnerable a las amenazas de 
cierre durante períodos de tensión política regional, o 
internacional.

Visto desde tal contexto, es comprensible por que 
la audacia de Putin para apoderarse del territorio 
ucraniano fuera tan extremadamente popular entre 
los rusos étnicos tanto dentro como fuera de Rusia. 
Fue considerado ampliamente como un paso positi-
vo hacia la reafirmación de la autoridad del Kremlin 
[sede del gobierno soviético en Moscú] sobre lo que la 
mayoría considera un territorio ruso y enclaves étnicos 
fundamentalmente rusos, que en varias ocasiones en 
la historia, formaron parte del Imperio ruso. Desde 
esta perspectiva, se puede fácilmente comprender por 
qué cuando las tropas rusas entraron a Ucrania fueron 
recibidas tan cálidamente por los rusos étnicos que 
viven en Crimea, quienes vieron tal incursión como un 
rescate de supuestas violaciones de sus derechos civiles 
por un gobierno ucraniano, cada vez más nacionalista, 
que deseaba distanciarse de Rusia.

Del mismo modo y no es de extrañar, este senti-
miento pan-ruso fue nuevamente manifestado solo 
dos meses después de la participación inicial rusa en 
Crimea por un levantamiento de las milicias pro-Rusia 
quienes asediaron otras ciudades y pueblos con pobla-
ciones étnicas rusas en Ucrania oriental y tomaron el 
control de los respectivos gobiernos locales.

Por consiguiente, al respaldar y luego patrocinar 
la rebelión étnica, el presidente ruso Vladimir Putin, 
aprovechó la xenofobia rusa ya resentida por impopu-
lares esfuerzos de la Unión Europea y Estados Unidos 
de alterar el equilibrio de poder en Europa, mediante 
la desvinculación económica ucraniana de Rusia y 
alinearla a Europa occidental. Al avivar, con éxito, las 
llamas de identidad étnica rusa dentro de Ucrania, 
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Putin provocó una rebelión armada la cual usó para 
justificar la anexión de algunos territorios ucranianos y, 
prácticamente, la anexión de otros.

Debe comprenderse que Putin es un oportunista 
con una agenda muy grande. El mismo se considera un 
líder de pan-Rusia que sigue los pasos de los zares. Esta 
actitud es frecuentemente manifestada en su discurso 
público. Durante algún tiempo, públicamente, ha pro-
pugnado la necesidad de restablecer la grandeza rusa y 
el prestigio internacional, al reconstituir y extender el 
imperio ruso sobre sus antiguos territorios. Por ejem-
plo, en un discurso ante la Duma rusa (Parlamento) 
en junio de 2014, invocó, como justificación para el 
renovado expansionismo ruso, el legado de Vladimir 
el Grande — el príncipe de Kiev quien estableció el 
cristianismo en Rusia. De ahí, Putin firmó un tratado 
que formalizaba la anexión rusa de Crimea, la tierra 
donde el propio ancestro de Putin fue bautizado en el 
año 988.3 Otra manifestación del inquieto Kremlin 
de Putin ha sido una cada vez mayor proclividad para 
agresivamente desafiar la influencia política de Estados 
Unidos en muchos frentes en todo el mundo.

¿Cómo juega esta actitud nacionalista agresiva en 
el pueblo ruso? En los sondeos de opinión confiables 
se muestra un gran apoyo popular ruso por las convic-
ciones de Putin y las medidas que no son menos que 
de mal agüero. En los últimos meses, el porcentaje de 
popularidad de Putin, según lo medido por Pew Global 
Attitudes Polling, ha aumentado 83 por ciento, lo más 
alto en cuatro años, después de un prolongado período 
de desencanto con Putin luego de su victoria electoral 
presidencial en 2012.4

Esto contrasta marcadamente las percepciones de 
Putin entre los líderes occidentales que son uniforme-
mente negativas. La agresión de Putin contra Ucrania 
nominalmente independiente, ha ocasionado una in-
dignación generalizada y la condena en el oeste. En una 
demostración de protesta y desaprobación, la adminis-
tración Obama rápidamente impuso sanciones eco-
nómicas y bancarias contra Rusia.5 La Unión Europea 
adoptó las mismas sanciones, e incluso, amenazó con 
cancelar los US $20 billones para la construcción del 
gasoducto South Stream, a fin de exportar gas natural 
desde Rusia a Europa sin pasar por Ucrania.6

En el momento de la publicación de este artículo, 
ninguna de estas medidas ha surtido el efecto en Putin 
aparentemente destinado por el oeste, o en las actitudes 

de la población rusa, principalmente, porque Europa 
occidental necesita gas natural ruso. Todo lo contrario, 
la desaprobación del oeste y la ineficacia de las medidas 
tomadas contra Rusia por el oeste para protestar contra 
la anexión del territorio ucraniano, en realidad, han 
parecido envalentonar en lugar de calmar el desafío 
ruso resurgente.

En el ámbito de la cultura popular, los rusos han 
regresado como villanos. Por ejemplo, uno de las per-
sonalidades más populares en el mundo de la Lucha 
Libre Mundial es Lana —”la deslumbrante rusa”— una 
administradora que elogia a Vladimir Putin y se burla, 
públicamente, con injurias anti-estadounidenses.7 
Asimismo, el nuevo sentimiento popular anti-estadou-
nidense se ha apoderado de Rusia en el cual Estados 
Unidos es visto como su principal enemigo y rival 
geopolítico. Por consiguiente, superficialmente, Rusia, 
bajo la tutela de Putin, parece estar sobre un curso 
peligroso de reafirmar una demanda como super-
potencia en el escenario internacional. Sin embargo, 
en un examen más detallado, las acciones de Putin y 
Rusia, en realidad son actos de una desesperación cada 
vez mayor y están destinados a tener una vida relativa-
mente corta.

Rusia está acosada por una enorme variedad de 
problemas internos que presentan increíbles obstáculos 
para la capacidad del Kremlin de mantener su nuevo 
sentido de confianza o postura por una cantidad limi-
tada de tiempo mensurable en décadas, mucho menos 
reclamar la condición de superpotencia. Casi todos 
estos desafíos están vinculados a cambios dramáticos 
inminentes en la demografía rusa.

Rusia y la bomba en su entraña
Los legisladores estadounidenses deben darse 

cuenta de que Rusia, tal vez, se encuentra en el momen-
to más crítico de su historia en cuanto a su identidad 
eslava. Los cambios demográficos actuales en Rusia 
amenazan con cambiar la cara de lo que significa ser 
ruso y, en consecuencia, la dinámica de las relaciones 
internacionales con ese país. El dilema de Rusia está 
casi completamente relacionado con el número decre-
ciente de rusos étnicos, tradicionalmente cristianos 
ortodoxos, contra los números crecientes de grupos 
étnicos no eslavos, muchos de los cuales principalmente 
se identifican a sí mismos como chinos étnicos, mino-
rías islámicas o ambos.
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Con una baja tasa de natalidad y una relativamente 
alta tasa de mortalidad, la población étnica de Rusia 
ha estado disminuyendo desde los años 90. En el 
momento del colapso de la Unión Soviética, la pobla-
ción rusa se estimaba en 148,5 millones. En 2009, la 
población había caído a 141,9 millones, una disminu-
ción aproximadamente de 5 por ciento. Esta tenden-
cia continúa y, según las proyecciones del gobierno 
de Rusia, la población caerá otro 5,5 millones para 
2025.8 Los pronósticos oficiales rusos junto con los de 
las organizaciones internacionales como las Naciones 
Unidas, proyectan una disminución de entre 80 y 100 
millones.9

Rusia ha experimentado repetidos brotes de 
despoblación en el siglo XX, pero eso fue durante una 
época marcada por las guerras, revolución, hambruna 
y agitación política. En contraste, la tendencia actual 
de despoblación difiere en aspectos claves. En primer 
lugar, es el periodo más largo de despoblación hasta 

el momento en la moderna historia rusa. En segundo 
lugar, esto ha tomado lugar durante un período de re-
lativa estabilidad y paz y, por lo tanto, debe atribuirse 
a otros factores y no a una catástrofe.

Otra particularidad de este período de declinación 
en la población rusa es que está siendo dramáticamen-
te moldeada por los cambios en su composición étni-
ca, la cual está rápidamente cambiando de una mayo-
ría étnica eslava a una mayoría no eslava de islámicos 
de Asia Central en el oeste y una mayoría de chinos en 
el oriente. Si las tendencias actuales son verdaderas, 
sin la reposición de poblaciones eslavas para conser-
var el carácter y cultura eslava de la nación rusa, hay 
una verdadera posibilidad de que la Rusia ortodoxa 
cristiana, como se le conoce hoy en día, desaparezca a 
finales de este siglo. Tal cambio podría llevar a des-
plazamientos radicales en las alianzas internacionales 
con cambios concomitantes en el equilibrio del poder 
en Asia y en Europa.

En un mercado en Varna, Bulgaria, un hombre muestra una camiseta con el rostro del presidente, Vladimir Putin, 16 de septiembre de 
2014. Con la anexión de la península del mar negro de Crimea, las camisetas se hicieron muy populares en el país de los Balcanes donde 
300.000 ciudadanos rusos viven permanentemente.

(Prensa Asociada, foto de Rex Features)
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Al intentar contrarrestar estas tendencias, el go-
bierno ruso ha ofrecido incentivos a las parejas rusas 
para que engendren hijos/as, pero hasta la fecha, estas 
medidas han tenido un éxito limitado.10

El impacto del desplazamiento de 
la población en las relaciones entre 
Rusia y China

Una de las principales relaciones claves que está 
siendo más afectadas por el cambio demográfico, es 
la que Rusia tiene con su alguna vez aliado de China. 
Desde el fin de la guerra Fría, los dos países han avan-
zado en la reconciliación política, y resuelto —al menos 
por ahora— disputas territoriales que datan de mu-
chos años en su frontera a lo largo del lejano Oriente. 
Además, el comercio bilateral ha aumentado entre 
Rusia y China. También, ambos países han sentido lo 
que mutuamente parecen considerar el aguijón hu-
millante de vivir bajo la hegemonía global de Estados 
Unidos. En consecuencia, han trabajado juntos en 
un intento de socavar, estratégicamente, la influencia 
estadounidense en la región del lejano Oriente. Un 
buen ejemplo de esto es la creación de la Organización 
de Cooperación de Shanghái en 2001 —una unión po-
lítica, económica y militar que incluye a Rusia, China, 
Kazajstán, Kirguistán, Tayikistán y Uzbekistán.

Sea como sea, hay claros indicios de que Rusia no 
cuenta con que la época de cooperación bilateral con 
China perdure porque ve su futura relación, a largo 
plazo, con Beijing como una relación de extrema com-
petencia y conflicto, no una de cooperación

Entre la dinámica en la raíz de la fricción, está la simple 
superioridad de China en cuanto a una población de 1,32 
billones de personas que ya sobrepasa la población rusa 
por aproximadamente 141 millones. Salvo que haya algún 
factor imprevisto que aumente la población rusa en el leja-
no Oriente, este desequilibrio aumentará con el tiempo.

Sin embargo, como en Rusia, el progreso de China 
se ha visto contrariado por el movimiento separatista 
musulmán en la provincial Uigur, de la región Xining.12 
Si bien la economía de Rusia y China eran aproxima-
damente iguales en 1993, la de China era 3,5 veces más 
grande en 2008.13 Hasta en la época de decreciente 
economía, la economía china todavía permanece más 
robusta que la de Rusia en una medida más alta, porque 
la ventaja de la población le da mayor potencial para el 
desarrollo económico.

La mayor preocupación a largo plazo de Moscú se 
deriva de la alegación de que disimuladamente China se 
apodera del territorio en Siberia que históricamente se 
considera chino. Esta afirmación se basa en la relación 
histórica entre Rusia y China. Cuando los rusos comen-
zaron su expansión hacia el este en Siberia en el siglo 
XVII, los chinos lo disputaron e intentaron bloquear 
todas las alegaciones territoriales rusas. Como resultado, 
ha habido numerosos y casi continuos amargos enfren-
tamientos territoriales entre Rusia y China, con sólo 
pequeñas interrupciones hasta muy recientemente.14

El posterior control ruso de sus territorios orientales 
ha sido, principalmente, ejercido por las colonizaciones 
claves por medio de los rusos étnicos. Si bien está situa-
do en una zona muy rica en recursos, la colonización 
rusa de Siberia jamás ha sido extensa, y ha sido obsta-
culizada enormemente por un clima sumamente frío 
e inhóspito. Como resultado, las comunidades étnicas 
rusas en la zona, a menudo, solo fueron mantenidas 
como bases militares, colonización forzosa, o como 
colonias penales.

Con la ampliación de las libertades personales 
después de la disolución de la Unión Soviética, ha 
disminuido el número de habitantes rusos en Siberia. 
La decreciente población de rusos étnicos, ha regresado 
gran parte de Siberia al estatus desierto. Tal situación 
irónicamente ha hecho la frontera Rusa-China en el 
lejano Oriente, un importante punto focal. El potencial 
para el creciente conflicto entre los dos países ahora 
resulta en un número pequeño de migrantes étnicos 
chinos que están entrando a la casi despoblada área 
fronteriza siberiana, la cual colinda con esos territorios 
rusos despoblados mientras que los rusos étnicos se 
desplazan a condiciones de vida menos austeras y ma-
yores oportunidades económicas en Rusia occidental.

En la actualidad, la densidad de la población en el 
lado chino de la frontera del lejano Oriente es 62 veces 
mayor que la del lado ruso y va en aumento.15 La ya 
significativamente desequilibrada demografía entre los 
grupos étnicos en el área, la falta de algún invisible cam-
bio significativo en las tendencias demográficas entre 
los rusos étnicos, seguirá aumentando el desequilibrio 
a favor de la etnia china en el futuro previsible. Ahora, 
en el lejano Oriente de Rusia viven hasta 5 millones de 
chinos, más o menos igual a los 6 millones de rusos que 
quedan en la región cuyos números constantemente 
van en declive.16
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Los observadores rusos sospechan que esta pobla-
ción se posiciona a sí misma, con el apoyo del gobier-
no chino, para cruzar la frontera en masa en algún 
momento propicio futuro, cuando el gobierno ruso 
esté distraído con otras preocupaciones estratégicas y 
prioridades y, físicamente, no pueda detener tal migra-
ción. Por lo tanto, la despoblación eslava y la constante 
inmigración sin oposición de chinos cerca de Siberia, 
podría establecer el escenario adecuado para que 
Beijing se convierta en un futuro no muy lejano en el 
Señor, de facto, de los ricos recursos naturales del lejano 
Oriente de Rusia.17 Inevitablemente, esto resultaría en 
una Rusia disminuida en el lejano Oriente, una circuns-
tancia que ya no hará contrapeso para evitar el crecien-
te poder de China.

Tal desarrollo tendría consecuencias de gran alcance 
para Estados Unidos, ya que los intereses de seguridad 
estadounidenses, a largo plazo, según se destaca en 
The National Military Strategy of the United States of 
2011 (Estrategia Militar Nacional de Estados Unidos 
de 2011) cuenta con un enfoque decididamente en el 
Pacífico y descansa en la presunción de que la hegemo-
nía de Estados Unidos continua en el área.18

Rusia y el mundo musulmán
El otro impacto clave de la disminución de la po-

blación de rusos étnicos es un cambio en la orientación 
cultural tradicional y en el carácter de la condición de 
la misma Rusia. Si bien la mayoría eslava declina en nú-
mero, las minorías musulmanas de Asia Central siguen 
rápidamente creciendo.

La población musulmana indígena de Rusia ha cre-
cido 40 por ciento desde 1989.19 Además, la población 
musulmana nativa ha sido reforzada por una afluencia 
de 3 a 4 millones de inmigrantes musulmanes de ex 
repúblicas soviéticas como Azerbaiyán y Kazajstán, 
quienes han ingresado al país en busca de empleo.20 
Actualmente, aproximadamente 80 por ciento de los 
musulmanes de Rusia residen en las regiones del norte 
de la región del Cáucaso y Medio Volga. Sin embargo, 
la misma capital de Rusia —Moscú— también alberga 
un estimado de 2,5 millones de musulmanes, que es 
más que cualquier otra ciudad europea salvo Estambul, 
Turquía.21

Además, en 2010, el Servicio de Frontera del 
Servicio de Seguridad Federal Rusa informó un agu-
do aumento en la inmigración ilegal desde el Medio 

Oriente y sudeste de Asia.22 Muchos de estos nuevos 
inmigrantes son musulmanes de las ex repúblicas 
soviéticas de Kirguistán, Tayikistán y Uzbekistán. La 
inmigración ilegal en Rusia ha provocado una reacción 
violenta. Las pandillas xenófobas de vigilantes eslavos 
étnicos armados, ahora rutinariamente asaltan a los 
inmigrantes. Al parecer, a menudo, la policía ignora 
esos ataques. En el verano de 2008, el Movimiento 
Ultranacionalista contra la inmigración ilegal prota-
gonizaron varias grandes marchas en Moscú y en San 
Petersburgo. Sus integrantes son escuchados, cada vez 
más, por el Gobierno.23

Las cifras precisas son esquivas, pero según algunos 
cálculos, la población musulmana podría ser tan alta 
como de 27 millones, lo cual aproximadamente repre-
senta 15 por ciento de la población de la federación 
rusa.24 Si bien los musulmanes de Rusia actualmente 
son una minoría, están en una trayectoria de creci-
miento de población que los podría convertir en la 
población mayoritaria para mediado del siglo.25

El carácter del cambio cultural
Como grupo, los musulmanes en Rusia exhiben 

menos males sociales que sus compatriotas eslavos. La 
tasa de divorcio es mucho menor para los musulmanes 
que para los rusos eslavos. Además, las mujeres musul-
manas tienen más hijos en promedio que las mujeres 
eslavas y son mucho menos propensas a abortar. Los 
musulmanes también sufren menos muertes prematu-
ras y viven más tiempo que sus compatriotas eslavos, 
a pesar de un estatus económico generalmente mucho 
más bajo.26

Por otra parte, por lo regular, los musulmanes 
parecen ser más devotos a la práctica de su fe que sus 
compatriotas ortodoxos. Se informa que las iglesias en 
Moscú están casi vacías durante las misas, mientras que 
por lo contrario, las mezquitas están repletas de devo-
tos.27 En 1990, solamente había en Rusia 500 mezqui-
tas. Ya para 2008, la cifra había alcanzado 8.000. Esto 
tiene cierto impacto socio político significativo.28

En primer lugar, en términos generales, los valores 
ampliamente compartidos dentro de las crecientes 
comunidades islámicas alientan la creación de familias 
numerosas, en comparación con los valores general-
mente seculares que prevalecen entre los rusos étnicos, 
opuestos a la concepción de niños y la formación de 
familia numerosa.29 La anomía de la sociedad post 
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soviética creó una población rusa que sigue sufriendo 
una grave falta de optimismo y confianza en el futuro 
de su nación. Ante tal malestar, menos niños nacen 
de una pareja de rusos étnicos, mientras que los males 
sociales como el alcoholismo y la drogadicción son en-
démicos. Como resultado, no solo las tasas de mortali-
dad son altas entre los rusos étnicos, sino que la tasa de 
nacimiento es muy baja. Con una “tasa total de fertili-
dad” de 1,61 de nacimientos por mujer entre las rusas 
étnicas, ahora Rusia clasificó en el 178º lugar del mundo 
en cuanto a procreación.30

Las disparidades de población aparecen vinculadas 
a algunos aspectos de la triste condición del sistema de 
salud pública el cual se ha deteriorado gravemente en 
la época post soviética, debido a las abismales normas 
médicas, adicción a las drogas fuera de control y una 
epidemia de SIDA. Una de las consecuencias ha sido 
que para 2011, Rusia ocupó el 144º lugar del mundo en 
cuanto esperanza de vida, lo que la colocó en el último 
tercio de todas las naciones y bien lejos de la norma de 
países industrializados.31

Al observar estas tendencias demográficas, el eco-
nomista político Nicholas Eberstadt señaló lo siguiente: 
En la actualidad Rusia “no se asemeja a una econo-
mía de mercado emergente en tiempo de paz, sino a 
un conflicto Sahariano empobrecido, o una sociedad 
post-conflicto”32

En segundo lugar, una mayoría islámica practicante 
puede, con el transcurrir del tiempo, buscar reemplazar 
la ley secular prevaleciente, con una ley islámica en lo 
que toca a las objeciones de otros grupos que se encuen-
tran en condición de minoría.

Por último, una mayoría islámica rusa, especial-
mente, una que ha heredado el legado del Gobierno de 
animosidad hacia Estados Unidos dejada por Putin o 
sus sucesores, podría convertirse en terreno fértil de 
reclutamiento para los que les resulta atractivo unirse 
a la yihad global contra el Occidente. Una radicaliza-
ción potencial de algunos importantes segmentos de 
la población musulmana, junto con la transformación 
demográfica del país, podría alterar drásticamente la 
política, la sociedad y la cultura rusa. Como señaló Ilan 
Berman, el ascenso del islamismo radical plantea una 
grave amenaza a “la integridad misma del estado ruso”.33

En un futuro muy cercano, los efectos de la isla-
mización podrían reflejarse en el ejército ruso. Joseph 
D’Agostino del Instituto de investigación de población 

prevé que los musulmanes pronto podrían conformar 
hasta la mitad de los reclutas en el ejército ruso. Si 
bien los rusos aún constituyen una clara mayoría de la 
población, y el servicio militar es obligatorio, aproxima-
damente solo 10 por ciento de los jóvenes rusos en rea-
lidad sirven debido a la postergación de la Universidad, 
sobornos para evadir el servicio militar obligatorio y 
cosas por el estilo. Según señala D’Agostino, dada la 
naturaleza notoriamente brutal del ejército ruso, se 
puede entender por qué evitan el servicio. D’Agostino 
pregunta lo siguiente:

Pero, ¿podrán los generales evitar tener un ejér-
cito musulmán si la mayoría de los hombres que no 
han huido de Rusia son musulmanes? ¿Funcionarán 
eficazmente estos militares dada la furia que muchos 
musulmanes en el país sienten hacia las tácticas del 
ejército ruso en la región musulmana de Chechenia? 
¿Qué pasa si otras regiones musulmanas de Rusia —
algunas de las cuales contienen enormes reservas de 
petróleo— se rebelan contra Moscú? ¿Lucharán y 
matarán los soldados musulmanes para conservar ser 
parte de la Patria rusa?34

Además, no es inconcebible que una mayoría mu-
sulmana envalentonada e ideológicamente polarizada 
en Rusia podría, algún día, intentar absorber las cinco 
repúblicas musulmanas otroras de la Unión Soviética, 
Kazajstán, Kirguistán, Tayikistán, Turkmenistán y 
Uzbekistán, y formar una superpotencia musulmana 
que superaría a todas las otras naciones musulmanas 
en población, recursos y poderío militar. Por lo tanto, la 
transición de Rusia a una población de mayoría musul-
mana podría ser aún más perjudicial que la disolución 
de la Unión Soviética, lo que radicalmente alteraría el 
equilibrio de poder en Europa y Asia. Por ejemplo, en 
el subcontinente indio, una Rusia islamizada podría 
buscar una causa común con su antiguo adversario, 
Pakistán y dejar la India — el aliado de Estados Unidos 
y el contrapeso de China — en una posición relativa-
mente mucho más débil. La Rusia del futuro plausible-
mente podría surgir como una superpotencia nuclear 
musulmana con un escaño permanente en el Consejo 
de Seguridad de las Naciones Unidas.

Si los datos demográficos son verdaderamente 
el destino, Estados Unidos debe prepararse para la 
eventualidad de una Rusia dominada por musulma-
nes en control de un increíble arsenal nuclear. Tal 
desarrollo, vinculado a la perspectiva de una, cada vez 
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más, islamizada Europa occidental, pondría a Estados 
Unidos en una situación de seguridad sumamente com-
pleja ya que tendría que lidiar con “Eurabia” en el oeste, 
por un lado, y una mayoría musulmana de Rusia en el 
este.35 No es difícil ver en dicha condición un desafío 
potencial significativo para la seguridad nacional de 
Estados Unidos en el futuro.

El islamismo radical en Rusia
Con respecto a los retos que en la actualidad enfren-

ta la misma Rusia en cuanto al Islam radical, los desa-
fíos de la región del Cáucaso permanecen un atolladero 
político. Desde que en 1994 comenzó el conflicto con 
Chechenia, entre 10.000 y 15.000 soldados rusos han 
muerto, lo cual se puede comparar con un promedio 
aproximado de 13.833 soldados soviéticos que mu-
rieron en la guerra en Afganistán en la década de los 
años 80.36 Las guerras han tenido un costo aún más 
devastador en el pueblo checheno, lo cual ha resultado 
en un gran resentimiento y odio residual por los rusos 
étnicos.37 Lo que comenzó como una lucha nacionalista 
para la autodeterminación después se transformó en un 
yihad islámico en el cual la región del Cáucaso emerge 
como un teatro crítico. En consecuencia, la política de 
Chechenia se convirtió tanto islamizada como inter-
nacionalizada, lo cual estableció las bases para futuros 
conflictos.38

Además, el movimiento yihadista global ha inten-
tado utilizar la lucha de los chechenos por la inde-
pendencia como un medio para transformar la región 
del Cáucaso en un bastión islamista. Si tales objetivos 
fueran alcanzados, los islamistas radicales podrían 
usar la región como un trampolín para lanzar ataques 
terroristas a Rusia, Europa y al Medio Oriente.39 Con 
lo anterior en mente, es inquietante observar que, en 
los últimos años, los militantes chechenos han prota-
gonizado con éxito, actos que los rusos anteriormente 
usaron contra ellos, y han llevado a cabo una serie de 
ataques terroristas mortales en Rusia.40

Cómo convertir a Rusia de aliada a 
enemiga

Inmediatamente después de los ataques contra 
Estados Unidos del 11-S, el Kremlin inicialmente fue 
visto como un aliado en la guerra liderada por Estados 
Unidos contra el terrorismo islámico ya que el ejército 
ruso había peleado una prolongada campaña contra los 

separatistas chechenos. Incluso, el Kremlin apoyó la 
intervención en Afganistán al permitir que los militares 
estadounidenses usaran las bases en las ex repúblicas 
soviéticas en Asia Central sobre las cuales todavía 
ejercía una fuerte influencia.41 Inconsideradamente, el 
gobierno estadounidense jamás reciprocó incondicio-
nalmente el apoyo de las campañas del Kremlin para 
aplastar la yihad en la región del Cáucaso. De hecho, a 
finales de 1990, la administración Clinton no solo cri-
ticó cómo el Kremlin se comportó en la guerra sino, in-
cluso, proporcionó apoyo tácito a los aliados musulma-
nes de Chechenia y compañías privadas de seguridad 
para ayudar a los rebeldes islamistas en Chechenia.42

No hace mucho, la administración del presidente 
Barack Obama, mostró menos tolerancia hacia las 
iniciativas de Rusia para acabar con los movimientos 
separatistas dentro de Rusia, mediante la derrota de 
inquietas rebeliones en sus fronteras. En enero de 2012, 
nombró al estridente crítico del Kremlin, Michael 
McFaul, en calidad de embajador estadounidense en 
Moscú, en donde, subsecuentemente, ha auspiciado 
en la Embajada una gran variedad de activistas de 
oposición entre los secesionistas, algunos de los cuales 
eran sospechosos de estar vinculados a los terroristas, 
según el Servicio Federal de Seguridad de la Federación 
Rusa.43

Si bien tales políticas pueden sacar ventajas geopolí-
ticas, a corto plazo, entre algunos grupos internaciona-
les simpatizantes con los objetivos separatistas, podrían 
tener consecuencias devastadoras en el futuro porque 
ellos obstaculizan los esfuerzos para cultivar el tipo de 
buena voluntad y el apoyo de Rusia que Estados Unidos 
necesitará para lidiar con sus propios desafíos en cuan-
to a los sistemas de seguridad emergentes.

Cómo corteja Rusia al mundo 
islámico

A fin de contrarrestar lo que aparentemente percibe 
como hostilidad del Occidente en general y de Estados 
Unidos, en particular, Rusia parece estar haciendo un 
esfuerzo estratégico para congraciarse y recuperar parte 
de su influencia soviética en el mundo islámico. Con 
este fin, Putin ha intentado públicamente delimitar, en 
el mundo musulmán, su punto de vista en cuanto a qué 
es un militante islámico “bueno” y “malo”; estos últimos 
son los separatistas chechenos y sus aliados en el norte 
de la región del Cáucaso y Tartaristán, mientras que los 
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primeros incluyen los que desafían a Estados Unidos e 
Israel.44 Este planteamiento ha tenido un significativo 
éxito político. En la reunión de 2003 de la Organización 
de la Conferencia Islámica celebrada en Kuala Lumpur, 
Malasia, en medio de diatribas anti-sionistas y antiesta-
dounidenses, Putin elaboró sobre ese tema al describir 
a Rusia en contraste con el oeste como un “defensor 

histórico” del Islam.45 Más tarde, en 2005, Rusia fue 
invitada a unirse a esa organización en calidad de ob-
servadora oficial.

En este mismo sentido, en un discurso pronunciado 
el 24 de junio de 2009 en el Cairo ante la Conferencia 
de la Liga Árabe, el entonces presidente, Dimitri 
Medvedev, destacó cuán importante es el Islam para 

Los musulmanes rezan fuera de la Mezquita principal de Mos-
cú durante las celebraciones de Eid al-Adha, 15 de octubre 
de 2013. La fiesta, celebrada por los musulmanes en todo el 
mundo, en Rusia se le llama Kurban Bairam.

(Prensa Asociada, foto de Alexander Zemlianichenko)
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Rusia, al comentar que en vista de la gran población 
musulmana de Rusia, su país “no necesitaba buscar ser 
amigo del mundo musulmán. Nuestro país es una parte 
orgánica de este [Mundo] musulmán”.46

Si bien Putin claramente identifica a Rusia como 
una nación, en gran medida, cristiana, está inten-
tando establecer una línea divisoria entre los valores 

compartidos de los creyentes en muchas tradiciones 
religiosas y las del Occidente secular. Cada vez más, 
destaca los valores morales compartidos de Rusia con 
el Medio Oriente, Asia y otras sociedades no occiden-
tales. Como parte de esta estrategia de poder blando, 
pretende beneficiarse de las diferencias que existen 
entre los valores sociales del Occidente y los países 
predominantemente musulmanes en el Medio Oriente 
y África del norte, por ejemplo, en temas como el femi-
nismo y los derechos de los homosexuales. Al hacerlo, 
con cierto éxito, busca convertir los valores occidenta-
les en una desventaja más que en una ventaja para los 
gobiernos occidentales.47

Una consecuencia evidente de las iniciativas de 
divulgación de Putin es que en muchas partes del 
mundo musulmán, Rusia parece, cada vez más, como 
un contrapeso viable a la influencia estadounidense.48 
Puede esperarse que la aceptación de este punto de 
vista crezca a medida que aumenta la población mu-
sulmana en Rusia.

Además, aparentemente, Putin se siente lo sufi-
cientemente seguro políticamente para ignorar las 
súplicas de los gobiernos occidentales que han insistido 
en que el Kremlin deje de proporcionar asistencia a la 
República Islámica de Irán para completar el trabajo de 
su reactor nuclear Bushehr. Además, burló al oeste al 
patrocinar la educación de muchos científicos nuclea-
res iraníes que han recibido entrenamiento en Rusia.49 
Como resultado, Putin ha usado a Irán exitosamente 
como una palanca para disminuir la influencia y la 
confianza estadounidense entre las Naciones del Medio 
Oriente, mientras que al mismo tiempo, aprovecha la 
brecha islámica de suníes y chiíes al elevar el estatus 
de los chiitas de Irán como una barrera al radicalismo 
sunita en el interior de Rusia.

Sea como sea, así como Estados Unidos, Rusia pro-
bablemente alberga sus propias dudas en cuanto a los 
intentos de Teherán para adquirir un arsenal nuclear. 
Sin duda alguna que ciertos dirigentes rusos sospe-
chan que un Irán envalentonado con armas nucleares, 
algún día podría intentar recuperar los “territorios 
del Norte” del antiguo imperio persa, actualmente 
circunscrito en la región del Cáucaso y Asia Central a 
expensas de Rusia. Tal eventualidad es plausible basada 
en los cambios demográficos proyectados en la región. 
Según algunas proyecciones demográficas, para el año 
2050, la población de Rusia podría reducirse a solo 100 
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millones, mientras que Irán por sí solo podría alcanzar 
90 millones. Además, para ese entonces, Irán tendrá 
una ventajosa posición vis-à-vis Rusia, en términos de 
desarrollo de petróleo y gas natural, así como tecnolo-
gías nucleares.50

La reconstrucción del Imperio ruso
El presidente ruso, Vladimir Putin, se da cuenta de 

las amenazas existenciales que enfrenta su nación de-
bido a los cambios demográficos. En 2006, describió la 
decadencia demográfica como “el problema más agudo 
en la Rusia contemporánea”.51 Esta es una circunstancia 
que se espera Putin —el apasionado nacionalista ruso— 
intente revertir a casi cualquier precio. ¿Y cómo lo haría 
un líder con los antecedentes y carácter de Putin? A fin 
de responder esta pregunta, puede resultar útil revisar 
sus antecedentes y las influencias que presuntamente 
ha moldeado su visión del mundo.

Bajo las deprimentes circunstancias que enfrenta 
Rusia, no es difícil ver por qué una fuerte personalidad 
como la de Putin tendría tal atractivo público en Rusia. 
Según su principal biógrafa, Masha Gessen, Putin 
jamás fue un ideólogo comunista; por el contrario, su 
fe en el comunismo fue siempre superficial tanto que, 
mucho antes de la caída del muro de Berlín, él ya había 
concluido que ya no era factible. Por el contrario, Putin 
pone su fe en las instituciones soviéticas del gobier-
no central y la resistencia histórica del pueblo ruso.52 
Primero y ante todo, su lealtad era con el KGB y el im-
perio soviético que defendió. Por lo tanto, cuando llegó 
el colapso (según se indica en sus propias palabras), la 
disolución de la Unión Soviética fue “la mayor catástro-
fe geopolítica” del siglo XX.

Cuando Putin llegó al poder en el año 2000, se apro-
vechó de la desilusión y el cansancio de la población 
rusa que había sufrido bajo la inestabilidad económica 
de los años Yeltsin, despiadadamente reconcentró el 
poder en un gobierno estatal centralizado.53 Sus esfuer-
zos fueron apoyados por un concomitante aumento 
de los precios mundiales del petróleo, que creó un gran 
acierto para el sector energético de la economía rusa, y 
ayudó a posicionar fiscalmente al gobierno.54 De hecho, 
el sobrio, sumamente disciplinado oficial del KGB 
estableció exitosamente una gran medida de estabilidad 
económica, de esta manera elevó la posición de Rusia 
en los asuntos extranjeros, y expandió su influencia 
internacional en el escenario mundial.

A pesar de sus numerosos defectos percibidos, los 
esfuerzos de Putin lo han convertido en un icono nacio-
nal porque restauró, en gran medida, un vivo sentido de 
orgullo nacional en sus compatriotas, quienes se habían 
sentido traicionados y humillados por el rápido descen-
so de su nación como una superpotencia reconocida 
en la década de los años 90.55 A pesar de la significati-
va disidencia y rumores internos en los últimos años 
sobre su estilo autocrático y los esfuerzos por socavar 
las instituciones de la democracia pluralista, parece 
estar firmemente en control del estado ruso con amplio 
apoyo público.

Las influencias sobre la manera de 
pensar de Putin

Putin puede ser un fiel reflejo de la actitud rusa en 
general. Parece que hay un amplio acuerdo cultural 
entre los rusos étnicos de que su nación, ya sea, crece 
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o muere. Aparentemente, Putin comparte esa visión 
del mundo, la cual fue moldeada por una amplia gama 
de políticos e intelectuales nacionalistas, lo cual ex-
puso una plataforma de irredentismo que fomenta la 
expansión. A través de todo el espectro político, los 
principales pensadores políticos, públicamente, han 
defendido las maneras de reconstruir el imperio ruso, 
ideas que, aparentemente, tienen un amplio apoyo 
público.56 Ya en 1995, Alexander Solzhenitsyn, el lau-
reado del Premio Nobel, pidió la reconstitución de las 
naciones eslavas de Rusia, Ucrania y Bielorrusia, junto 
con Kazajstán en su libro titulado The Russian Question 
at the End of the Twentieth Century.57 En la izquierda 
política, Anatoly Chubais, el arquitecto liberal de las 
reformas económicas pro Occidente de los años 90, 
también apoya la expansión imperial.58

Otra voz estridente es la de Alexander Dugin, 
académico de la Universidad Estatal de Moscú y ex 

archivista de la KGB, a quien se le reconoce como el 
principal ideólogo de un nuevo imperio ruso. Apodado 
“Eurasianismo”, su visión del mundo es una mezcla 
extraña de ultranacionalismo, imperialismo ruso, 
tradicionalismo cultural y misticismo neopagano.59 En 
su paradigma que demarca el nuevo imperio previsto, 
Dugin describe a Estados Unidos en términos satáni-
cos, afirmando que está destinado a confrontar a Rusia.

Los puntos de vista de Dugin influyeron a 
Gennady Zyuganov, el líder del partido comunista 
de la Federación de Rusia, a Vladimir Zhirinovsky, el 
flamante líder del Partido Democrático Liberal y al más 
importante, Vladimir Putin.60 Según algunos observa-
dores, la visión geopolítica de Dugin se ha convertido 
en la estrella norte de la política extranjera de Putin.61 
Por ejemplo, aparentemente haciendo eco de Dugin, 
Putin denigra la unipolaridad y alega por un sistema 
mundial multipolar que descentralizaría el poder.

Frente a la crisis existencial que ahora enfrenta 
Rusia, muchos de los líderes de opinión rusos, ahora 
confiadamente prevén la inevitable reintegración de 
las ex repúblicas soviéticas.62 El Kremlin ha inten-
tado aprovechar este activismo nacionalista toman-
do medidas para contrarrestar, un poco, la actual 
disminución demográfica entre los rusos étnicos, a 
fin de buscar una justificación para reincorporar los 
enclaves rusos encontrados en los territorios antiguos 
de Rusia. Como resultado, ahora puede esperarse 
un gobierno ruso cada vez más patriota que elabora 
justificaciones para emprender una serie de campañas 
revanchistas a fin de recuperar los territorios perdi-
dos en sus fronteras. Crimea, Bielorrusia y Ucrania 
oriental, son buenos candidatos para la futura ane-
xión por parte de Rusia. Un gran número de rusos 
étnicos en ambas regiones parecen simpatizar con la 
idea y se consideran parte del nuevo imperio ruso en 
términos políticos y étnicos.63

Ahora, Rusia puede ver, en tales acciones, una 
oportunidad para reponer la mayoría de la población 
étnica rusa. Por otra parte, desde la perspectiva de 
Putin, tal vez sea mejor atacar temprano que tarde, 
mientras hay una administración estadounidense con 
propósitos divididos en Europa occidental sobre una 

Opulenta Puerta de la frontera  China/Rusia, en Manzhouli, Provin-
cia interna de Mongolia, 7 de julio de 2009.

(Foto cortesia de NocturneNoir)
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serie de políticas en circunstancias donde la demogra-
fía, a largo plazo, las tendencias políticas y económicas 
no pueden esperar.

A la élite intelectual de Estados Unidos, las aspira-
ciones de expansión territorial pueden parecerle extra-
ñamente anacrónicas, así como ilegal bajo el derecho 
internacional. Sin embargo, tanto para Putin como 
para muchos rusos, tal expansión probablemente puede 
verse como una cuestión de supervivencia nacional. Por 
lo tanto, la incursión en Crimea y los esfuerzos para 
promover las luchas étnicas en otros lugares, puede ser 
vista no como indicadores de la fuerza rusa emergente 
sino, más bien, como acciones que disfrazan la decrepi-
tud ulcerada de Rusia.

Los límites de los objetivos de Rusia
A través del lente de la historia, los temores actua-

les de que el imperialismo ruso se extienda más allá de 
los Estados en sus fronteras en Europa occidental, son 
consecuentemente exagerados. Solo dos veces en la his-
toria, Rusia ha podido clavar el corazón de Europa. La 
primera vez fue en el clímax de las guerras napoleónicas 

en 1814, cuando el ejército ruso ocupó brevemente a 
París. La segunda vez fue al final de la Segunda Guerra 
Mundial, cuando el ejército soviético llegó a Berlín. En 
cada ocasión, Europa occidental había sido severamen-
te debilitada por las guerras. Por lo tanto, en tiempos 
normales, la Europa occidental parece bastante capaz 
de resistir a Rusia.

Además, en el futuro previsible, Rusia no podrá 
proyectar considerables fuerzas convencionales 
más allá de sus fronteras, debido a la actual escasez 
de mano de obra y los efectos persistentes de los 
niveles de financiamiento escarpadamente reduci-
dos después de la guerra Fría.64 Según la evaluación 
del mismo Kremlin, el ejército ruso se desempeñó 
miserablemente en la guerra con Georgia.65 Además, 
en la actualidad, Rusia está rodeada (más allá de la 
esfera ex soviética) por países y regiones que son 
más dinámicas —política, económica y demográfi-
camente— que ella.66 En pocas palabras, las fuerzas 
convencionales de Rusia no serían un rival para sus 
principales vecinos —ni la OTAN en el oeste ni 
China en el este.67

Si dejamos a un lado 
las sospechas con respecto 
a las ambiciones territo-
riales de Rusia, el ruido 
de sables que existe entre 
Estados Unidos y Rusia es 
sumamente contraprodu-
cente para ambos. Si bien 
el autoritarismo y agre-
sión de Putin podría po-
nerles los pelos de punta 
a los líderes occidentales, 
sería una locura resucitar 
la guerra Fría con Rusia. 
En primer lugar, por ra-
zones obvias, es recomen-
dable que ambos países 
se abstengan de retóricas 
que puedan encender una 
nueva carrera de armas o 
enfrentamiento, incluso 
nuclear. Con una fuerza 
convencional muy redu-
cida, la fuerza estratégica 
de Rusia reside en sus 

El presidente, Vladimir Putin, derecha, habla con Ekmeleddin Ihsanoglu, secretario general de la 
Organización de la Conferencia Islámica de 57 países, durante su reunión el 7 de junio de 2006 en el 
Kremlin.

(Prensa Asociada, foto de Vladimir Rodionov)
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ojivas nucleares de la época soviética.68 A pesar de gran-
des recortes, estos arsenales siguen siendo grandes, y las 
consecuencias de su verdadero uso son impensables.69 
Por otra parte, muchas de las armas aún están en estado 
de máxima alerta, por lo tanto,  continúa la posibilidad 
de un lanzamiento accidental de un misil.70

Independientemente, en mayo de 2014, en una 
entrevista con el Wall Street Journal, el secretario de 
estado, John Kerry, declaró que la administración 
estaba plenamente consciente de que una confron-
tación con Rusia sobre Ucrania podría llevar a la 
guerra nuclear.71 Semejante retórica es, por decir lo 
menos, sumamente desaconsejable, ya que se corre 
el riesgo innecesario de una escalada de exterminio 
global, parecida a la crisis de los misiles cubanos de 
1962.

Irónicamente, la situación actual es en realidad 
una ventana de oportunidad para Estados Unidos 
(y el Occidente, en general). Si se hace a un lado sus 
graves diferencias e instintos políticos competitivos, 
incluyendo la incursión ilegal en Ucrania, Rusia 
y Estados Unidos se necesitan mutuamente. En 
muchos temas vitales que enfrentan las dos nacio-
nes a largo plazo, los intereses de Estados Unidos, 
Europa occidental y Rusia van muy paralelos y se 
superponen.

Por ejemplo, en el futuro previsible, los militares 
estadounidenses estarán involucrados en la lucha 
contra un conflicto prolongado y abierto con impla-
cables terroristas e insurgentes en todo el mundo, 
principalmente, del mundo de los extremistas islámi-
cos empeñados en derrocar al oeste. Esto se deriva, 
en gran medida, de la inestabilidad crónica que ago-
bia al medio Oriente, África del norte y Asia central 
como lo demuestran los recientes disturbios en Libia, 
y el intento de establecer el Estado islámico de Irak y 
Siria por radicales bien armados y bien financiados. 
En la medida en que Estados Unidos permanezca a 
la vanguardia de la lucha contra el yihadismo global, 
es importante que mantenga un frente sólido con 
otras naciones que enfrentan la misma amenaza, 
especialmente Rusia.

Lo que acontece aquí es que Rusia comparte con 
Estados Unidos una constante amenaza interna y 
sin tregua de grupos radicales islámicos con fines 
declarados similares contra el Estado, principalmen-
te, de la región del Cáucaso. Por lo tanto, de la misma 

manera que Estados Unidos, Rusia se encuentra 
enfrascada en lo que ahora es un largo y peligroso 
conflicto abierto con el Islam militante. Los intereses 
de ambas naciones serán mejor servidos mediante el 
redoble de iniciativas para cooperar más estrecha-
mente, a fin de combatir esa amenaza mutua y tratar 
con la misma en un nivel mundial. (A fin de com-
partir cuán estrechamente coinciden los intereses de 
Estados Unidos y Rusia en esta área, es útil tener en 
cuenta que se han encontrado a yihadistas chechenos 
y uzbecos luchando contra las tropas estadouniden-
ses en Afganistán).72

En otra área, el Gobierno estadounidense está 
preocupado por la estabilidad y seguridad de su 
principal aliado del Medio Oriente, Israel y sus otros 
principales aliados regionales, Jordania y Egipto. 
Asimismo, el Kremlin está preocupado por el destino 
de su aliado a largo plazo, Siria y, debido a sus pro-
pios intereses nacionales, desea un Levante estable y 
pacífico.

Sin embargo, si nos referimos a otro interés para-
lelo, Estados Unidos y Rusia tienen un interés mutuo 
en detener la proliferación nuclear en el mundo 
islámico. La perspectiva inmediata de un Irán arma-
do, sobre todo, con armas nucleares, supondría una 
amenaza tanto para Rusia como para los aliados de 
Estados Unidos en toda la región.

Por último, entre muchos otros temas de interés 
común, Rusia y Estados Unidos comparten una ame-
naza potencial común de una China creciente y cada 
vez más agresiva que, en términos de población total, 
supera a la población combinada de Rusia y Estados 
Unidos por un factor de tres a uno.

Estos ejemplos muestran que Estados Unidos y 
Rusia tienen un interés vital en cooperar conjuntamen-
te para superar los desafíos que amenazan los intereses 
comunes. Por otra parte, la dura verdad del asunto es 
que sin la participación y cooperación de Rusia, como 
ha quedado demostrado en repetidas ocasiones, tanto 
en el caso de Irán como en Siria, los intentos de Estados 
Unidos de asegurar sus objetivos en las regiones sin la 
cooperación rusa, son imposibles. Por lo tanto, es nece-
sario un acercamiento entre los dos países para que los 
dos puedan avanzar juntos en cuestiones tan impor-
tantes de interés colectivo, a fin de asegurar un mundo 
más estable, lo cual es fundamental para los verdaderos 
intereses nacionales de ambos países.
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Sin embargo, por desgracia, en lugar de la recon-
ciliación, desde el final de la guerra Fría, la política 
exterior estadounidense hacia Rusia, aparentemente, 
ha sido desarrollada en torno a una política militar 
de cerco y contención, según lo evidenciado por la 
expansión de la OTAN.73 Según ha señalado Charles 
A. Kupchan, un profesor de Asuntos internacionales 
de la Universidad de Georgetown, desde la disolución 
de la Unión Soviética, Estados Unidos y sus aliados de 
la OTAN, han construido un orden post-guerra Fría 
que efectivamente excluye a Rusia.74 El aislamiento 
diplomático de Rusia, por parte de Estados Unidos, 
solo ha aumentado el sentido de almenaje por parte 
del Kremlin y valida los sentimientos de los ultrana-
cionalistas quienes buscan la expansión armada del 
territorio ruso.

Por lo tanto, tratar a Rusia como un paria interna-
cional, ha demostrado ser un terrible error político en 
muchos niveles. Un mayor aislamiento de Moscú al 
sacar a Rusia del grupo de los ocho (G8) países de de-
mocracias industrializadas, sólo envalentonaría a Putin 
para forjar relaciones de cooperación con casi cada 
nación o grupo nacionalista aspirantes, quienes consi-
deran a Estados Unidos un enemigo, incluyendo lazos 
más estrechos con una galería de regímenes de bribones 
como Irán, Siria y Venezuela.75

En cambio, para garantizar la estabilidad paneuro-
pea, así como la estabilidad global, deben hacerse es-
fuerzos para integrar a Rusia en la Alianza Atlántica.76 
Según lo que una vez señaló el analista de defensa, 
Thomas P.M. Barnett, la renovación de la guerra Fría 
con Rusia sería “simplemente caer en las manos de 
al-Qaida al dividir el Núcleo contra sí mismo”.77

Conclusión: Cómo cultivar a Rusia 
como aliada

Como cuestión de política práctica, la orientación 
anti-rusa actual del Gobierno de Estados Unidos es 
miope. De hecho, una mayor colaboración entre los dos 
países podría ir muy lejos para resolver algunos de los 
desafíos más críticos de seguridad que Estados Unidos 
enfrentará en este siglo. Con la persistente amenaza 
del Islam militante y el creciente poder económico y 
militar de China, una Rusia fuerte es esencial para la 
seguridad nacional, a largo plazo, de Estados Unidos y 
el Occidente.

Por ejemplo, el Ejército estadounidense está dema-
siado agobiado y no puede darse el lujo de enfrentar 
una competencia ruinosa con el ejército ruso, a pesar 
del estado disminuido del último después del fin de la 
guerra Fría. Además, en un ambiente fiscal cada vez 
más limitado, hay solo cierta cantidad de tareas que 
Estados Unidos puede llevar a cabo. Por consiguiente, 
la política exterior estadounidense debe ser delimita-
da, las misiones priorizadas y los socios como Rusia 
cultivados.

Por parte de Rusia, Estados Unidos y el Occidente 
son cruciales para su modernización, así como una 
protección contra lo que puede desarrollarse en el este y 
sur de Rusia en las siguientes décadas.78

Por lo tanto, sería en el mejor interés, a largo plazo, 
de ambos países resistir una reanudación de la guerra 
Fría, conciliar las diferencias, hacer un mayor esfuerzo 
para comprender los respectivos puntos de vista e 
intereses de uno y del otro, y dirigir su atención para 
lidiar con las amenazas que colectivamente ponen en 
peligro a los dos países.
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